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Octubre misionero 
“Vayan e inviten a todos al banquete” (cf. Mt 22,9).

Editorial
La Iglesia por su naturaleza es misionera, ella siempre está en salida, es de puertas abiertas para 
acoger, escuchar, acompañar, sanar las heridas, causa de nuestro pecado de alejamiento de Dios que 
es Padre de misericordia. 

En este mes de octubre, dedicado a las misiones, se nos invita a ofrecer de corazón nuestras oraciones, 
sacrificios y sufrimientos por todos los misioneros que al escuchar el llamado del Señor lo han dejado 
todo por ir a buscar las ovejas perdidas del rebaño que necesitan ser curadas, perdonadas, rescatadas 
y acercarlas al redil, donde el Buen Pastor sale al encuentro tendiéndoles sus brazos misericordiosos.

El Papa Francisco nos invita a estar siempre en salida y ese salir comienza desde nuestro interior 
liberándonos de nuestros egoísmos, comodidades, placeres, despojándonos de tantas 
ataduras y actuar con libertad, sembrando caminos de esperanza, justicia y paz. 
“Llevemos la paz de Cristo a todos, especialmente a los pobres, a los migrantes, a las mujeres 
discriminadas, a los niños, a los excluidos. Dios escuchó el grito del pueblo esclavizado; no cerremos 
nuestros oídos al grito de los esclavos de hoy, y seamos creativos en la construcción de la paz”. 
(Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en el Capítulo General de la Congregación del Verbo Divino. Roma, Sala 
Clementina, 28 de junio de 2024). 



1. Experiencia de Vida 

2. Signo de comunión

Con María quiero proclamar las grandezas del Señor 
Para la gloria de Dios, comparto con mucha alegría mi 
experiencia del amor sanador de Dios que ha sido para mí 
verdaderamente una fuente inagotable de bondad, ternura 
y amor incondicional. Mi nombre: Hna. Margarita María 
Rodríguez Jiménez de la Comunidad de Hijas de Nuestra 
Señora de las Misericordias. Desde muy joven sufrí una 
fuerte caída en el convento. Por espacio de 8 años, pasé 
en silla de ruedas, años que fueron para mí una verdadera 
escuela de oración y aprendizaje espiritual, porque con la 
gracia de Dios me fui adentrando en esa intimidad con el 
Señor y esto me llevó a una comprensión y valoración más 
profunda del dolor y del sufrimiento en mi propia vida y en 
la de mis hermanos enfermos.
En el año 1993 en una Eucaristía por los enfermos, presidida 
por el Padre Emiliano Tardiff, en Medellín, después de 
recibir a Cristo Vivo y real en la comunión, sentí claramente 
en mi interior su Voz que como al paralítico del Evangelio 
me dijo al corazón: “LEVANTATE Y ANDA”, después de una 
fuerte oración de sanación por todos los enfermos, que 
hizo el Padre Emiliano, el Señor Jesús me miró con ojos 
de misericordia y sanó mi columna, fortaleció de nuevo 
mis piernas, le dio nueva vida y circulación a mi médula, 
renovó toda mi vida, tanto espiritual como físicamente y 
me puso en disponibilidad para trabajar nuevamente en la 
misión de evangelizar a través de la oración. Después de 
este hermoso acontecimiento, el  Señor me llevó a muchas 
partes de Colombia, a EE. UU. y al Ecuador a dar testimonio 
del Poder y el Amor Sanador de Jesucristo nuestro Señor, 
para quien “TODO ES POSIBLE”.
En el año 2020, empecé nuevamente el sufrimiento, esta 
vez por artrosis, artritis y fibromialgia, enfermedades que 
me han imposibilitado mucho para salir a evangelizar, 
pero nuevamente comprendí que la misión no solo se 

puede realizar afuera con los 
grupos de gente, sino también 
dentro de la casa como me lo 
pide ahora el Señor, uniendo los 
dolores, insomnios, limitaciones, 
incomodidades etc, a su Cruz 
Redentora, pues ÉL, me ha hecho 
comprender, el valor invaluable 
del sufrimiento acompañado de la oración y súplica por los 
enfermos, unidos a la Cruz redentora de Cristo, para salvar 
muchas almas, alcanzar la santificación de los sacerdotes y 
la conversión de muchos pecadores.
Doy gracias al Señor, que, a pesar de tantas pruebas 
dolorosas, me ha permitido vivir la alegría de mi entrega 
total a Él, hasta el punto de poder celebrar gozosamente 
mis BODAS DE ORO de vida consagrada el 29 de junio del 
2024. Agradezco a Dios Padre, que, a través de la Pasión, 
muerte y resurrección de su Hijo Jesucristo, ha fortalecido 
tanto mi fe, mi esperanza y deseo de santidad, ha hecho 
maravillas en mi vida, y me da la oportunidad de sufrir con 
ÉL, aceptando con amor y alegría su Santa Voluntad.
Animo a todos los enfermos a vivir alegremente su 
situación concreta de enfermos privilegiados por Dios, 
para acompañar a su Hijo Jesucristo en el calvario del 
dolor, a vivir con una gran confianza en Jesucristo Médico 
Divino que está sufriendo al lado de cada uno y a la vez 
está recibiendo todo cuanto le ofrezcan por la salvación 
del mundo. Esa es nuestra misión de enfermos: aceptar 
con alegría el sufrimiento, uniéndolo a la Cruz salvadora 
de Cristo, quien entregó hasta la última gota de su sangre 
por salvarnos. Alabado y glorificado sea Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo en cada uno de los enfermos, Misioneros por 
el dolor.

Hna. Margarita María Rodríguez Jiménez

“Brillamos, cada uno y cada una, como una estrella en el corazón de Dios y en el firmamento del 
universo, pero estamos llamados a formar constelaciones que orienten y aclaren el camino de la 
humanidad, comenzando por el ambiente en el que vivimos. […] Por eso la Iglesia debe ser cada 
vez más sinodal, es decir, capaz de caminar unidos en la armonía de las diversidades, en la que 
todos tienen algo que aportar y pueden participar activamente”.

(Mensaje del Santo Padre Francisco para la 59 Jornada Mundial de oración por las Vocaciones. 
Roma, San Juan de Letrán, 8 de mayo de 2022).



“Vengan a mí todos los que están fatigados 
y agobiados, y yo los aliviaré. Carguen con 
mi yugo y aprendan de mí, que soy sencillo y 
humilde de corazón, y encontrarán descanso 
para sus vidas. Porque mi yugo es suave y mi 
carga ligera”. (Mateo 11, 28-30).

Profundización en la Palabra
 » ¿A quiénes invita Jesús en este texto?
 » ¿Cuáles son esas condiciones para ese 

acercamiento a Jesús?
 » ¿El seguimiento a Jesús que recompensa nos 

deja?

Diálogo con la Palabra
 » ¿En qué momentos buscas a Jesús?
 » ¿Ayudas a otros a llevar su cruz con alegría 

y amor?
 » ¿Enseñas en tu parroquia a vivir en familia 

a ejemplo de la Iglesia  el Sacramento de 
comunión?

Óptica de Jesús
Marcos 16,15-20
Y les dijo: vayan por todo el mundo y proclamen 
la buena noticia a toda criatura. El que crea y 
se bautice, se salvará, pero el que no crea, se 

condenará. A los que crean, los acompañarán 
estas señales: expulsarán demonios en mi 
nombre, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán 
serpientes con sus manos y, aunque beban 
veneno, no les hará daño; impondrán las manos 
a los enfermos y éstos sanarán.

El Señor envía a sus discípulos a todas 
partes para llevar la buena noticia al mundo 
entero, adherirse a Él por el bautismo y formar 
comunidad de creyentes. Es Él, quien les ha 
dado su espíritu y les dice que vayan; esa es la 
misión, la tarea a cumplir y les da unas señales 
que los acompañaran.

No hay que amedrentarse ante las realidades 
que se nos presenten en la labor misionera. 
Es un reto profético el poder enfrentarnos 
a tantas realidades que cada día surgen en 
nuestro mundo cansado y agobiado, sediento 
de Dios, de verdad y de paz. El Señor hoy sigue 
llamando, enviando a sembrar la esperanza, 
testimoniando con la vida que Cristo está 
vivo, acercándonos a los enfermos, pobres, 
atribulados, desorientados, los migrantes; 
llamados a cruzar fronteras, a ser una Iglesia 
en salida siempre, que será acompañada con 
nuestras oraciones, sacrificios y ofrendas para 
que todos los propósitos puedan ser realizables 
a la luz de la Palabra de Dios.

3. Encuentro con la Palabra 



OMP de Colombia, Pontificia Obra de la Propagación de la Fe
Red Nacional de Ancianos y Enfermos Misioneros RENAEM

Coordinación y redacción
Hna. María Nelly Rúa Vélez. Hija de la Misericordia. 

Secretaria Nacional RENAEM

Dpto. de Comunicaciones OMP de Colombia • 2024
Transv. 28B Nº. 36 -70 Bogotá, D. C., Colombia

Teléfono: 601 3691282 •  321 807 3590
Código Postal: 111311

www.ompdecolombia.org

Si tienes algún comentario o quieres compartir tu testimonio, 
escríbenos:

renaem@ompdecolombia.org

Para reflexionar
Cada uno de nosotros es una misión en el mundo porque es fruto del amor de Dios. (Papa 
Francisco).

4. Para actuar 
Ser generoso con nuestra ofrenda para el sostenimiento de los misioneros en el mundo.

Oración 

Te rogamos, Señora,
que nuestros corazones,

al ser transformados por el Evangelio,
se llenen del Espíritu de la verdad,

y suscite en nosotros
una fuerte conciencia misionera

y un mayor compromiso
con la misión universal.

María, Estrella de la Nueva Evangelización,
protege y encamina los pasos

de quienes nos comprometemos
a extender el Reino de tu Hijo

en todos los rincones de la tierra. 
Amén.

María, Reina de las Misiones, 
ruega por nosotros.


